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Para todos aquellos que creen en la belleza

			de sus sueños durante tiempos de adversidad.


		

	
		
			









Los Bourdelot son una paradoja del éxito y el fracaso; poderosos, influyentes, y acaudalados, pero fragmentados, vulnerables, y olvidados. Melancolía en el paraíso, más allá de ofrecer una crónica de los atisbos de la sociedad burocrática contemporánea, conecta con la vulnerabilidad del ser humano.

			Ana Sofía Rivera

		

	
		
			Un mundo de caos 
en el que subyace el orden

			Cada día nos enfrentamos a un sin fin de situaciones y decisiones que eventualmente nos constituyen como personas. Si algo he aprendido a lo largo de mi corto e insignificante paso por el mundo es que, para bien o para mal, somos el resultado de los acontecimientos que se presentan en nuestras vidas. Existen de dos a cuatro momentos durante nuestra existencia, en los que nos topamos con decisiones que cuestionan todo lo que hemos sido y creído hasta el momento. Que, a su vez, tienen el poder de transformar todo lo que alguna vez dimos por certero.

			En efecto, lo que estoy a punto de contarles es más que la historia de una familia fragmentada por el poder; egos que envenenaron a toda una nación; o una rebelión encabezada por la voz de aquellos que carecen de esta. Ya que empezó con la decisión que tomé, tras preguntarme: ¿quiero seguir viviendo en la comodidad de los fragmentos de una realidad distorsionada? ¿O adentrarme en la inclemente verdad que podría hacer que los cimientos de corrupción y engaños con los que la familia Bourdelot construyó su imperio, colapsen?

			Son las seis de la mañana, y más del setenta por ciento de los habitantes de la zona se disponen a comenzar su día con una humeante taza de café y un efímero odio hacia sus trabajos. Sin embargo, el mío inició hace una hora; cuando fui abruptamente despertada por una de las peculiares y pavorosas pesadillas que me persiguen en mis sueños desde el homenaje al Grupo Bourdelot de hace diez años. Subí a la terraza de mi departamento aras de ver el alba de sublimes tonalidades que usualmente se contemplan allí a esta hora de la mañana. Mi subterfugio de un mundo de caos en el que subyace el orden.

			"Todo es más fácil cuando se es un observador". Dije para mis adentros, conforme divisaba a cientos de personas caminar por la avenida, preguntándome: ¿cómo son sus vidas?; ¿cuál es su color favorito?; y si al igual que lo hace el aniversario de los Bourdelot de hace 10 años conmigo, ¿hay algún evento de su pasado, que atormenta su presente? Y fue así, como antes de continuar adentrándome en los rincones más lúgubres de mis pensamientos, la suave voz de quien al parecer es una de mis mucamas, los interrumpe reintegrándome a la realidad.

			—Buen día, Señorita Bourdelot. Lamento interrumpir, pero el señor Vermeer solicita su presencia en el comedor lo antes posible.

			—Son las seis de la mañana. —Respondí entrecerrando los ojos tras ser iluminada por un fulgurante rayo de sol. Dejando entrever el leve descontento que aquella petición ocasionó en mí—. Dile que lo veo a las diez. —Proseguí, sin apartar la vista del excepcional paisaje. Instantes más tarde, y con la ingenua certeza de que estaba a solas, nuevamente intenté volver al agradable momento que la repentina visita del señor Vermeer interrumpió. No obstante, había algo que no me permitía hacerlo; la mucama. Quien prevalecía allí esperando, pacientemente.

			—Él insiste. —Reiteró esbozando una leve expresión de lástima, segundos antes de marcharse, dejándome sin más alternativa que bajar.

			—¡Dile que bajo enseguida! —Exclamé desde lejos, conforme ella se alejaba rumbo al interior del departamento. Segundos antes de dar una última mirada al amanecer de cálidas tonalidades, y respirar profundamente, para disponerme a regresar adentro.

			Una vez en el pasillo que conectaba la terraza con las otras áreas, me detuve a contemplar la última fotografía que mi padre y yo nos sacamos en nuestro último viaje juntos a Courchevel. Como hacía cada vez que pasaba por ese tramo de la casa, desde su muerte el año pasado. Entretanto, a tan solo algunos metros aguardaba aquel estirado francés de mediana edad, caracterizado por su acento, rigurosa etiqueta, e intachable manejo del personal a su cargo. Quien, durante años, ha sido el soporte del funcionamiento logístico de nuestra familia.

			—Buen día, Margot.

			—Hola, Señor Vermeer. —Contesté pasado un momento, con cierto escepticismo, tomando asiento en el otro extremo de la mesa.

			—Las piezas de arte que adquirió para la sala son encantadoras, si me permite decirlo. —Elogió con bien disimulada deliberación, segundos antes de limpiarse con la servilleta de tela dispuesta sobre su regazo.

			—¿Te importaría omitir el asunto del brunch, e ir directamente al punto?

			—Veo que alguien no amaneció de muy buen humor. —Comentó en tono de mofa, preservando su discreción—. En fin, su abuelo la espera para almorzar en su despacho, a la una y treinta. Por el bien de todos, sea puntual. —Advirtió.

			—Entendido, seré puntual. Tan puntual como tu esposa en su primera cita. —Confesé irreverentemente, al cabo de unos segundos, haciendo alusión a la anécdota de que la actual esposa del señor Vermeer lo dejó plantado durante su primera cita.

			—Oh mon dieu, Margot ¿qué haremos contigo? —se cuestionó retóricamente desde el ascensor, dejando escapar un suspiro que se tornó en una bien disimulada risa.

			Me pongo los audífonos, amarro las agujetas, le doy inicio a una playlist, e inicio mi recorrido diario. Corro, y a diferencia de ocasiones precedentes, mi propósito no es huir de mis problemas, sino encontrar respuestas que me lleven a comprenderlos mejor. Una suave brisa golpea mi rostro y un radiante rayo de sol ilumina mi cara. Me sumerjo en el insondable mar de mis pensamientos, y las imágenes del décimo aniversario del Grupo Bourdelot comienzan a materializarse en mi mente. Niños corriendo por el exorbitante jardín, vasos de escocés, conversaciones sobre nuestro ascendiente valor bursátil, cotilleo superfluo sobre rumores de club, y como olvidarlo, el hombre cautivo en el sótano; mi difunto tío abuelo Clemente. Súbitamente, el rayo de sol se convierte en un agobiante dolor de cabeza, y todo lo que antes era un parque, se transforma en crecientes penumbras. Siento como mi cuerpo se tambalea segundos antes de colapsar y golpearse en la cabeza con la punta de una banca. Un par de gotas de sangre me bajan por la frente, y justo antes de quedar inconsciente, un par de brazos me levantan, para posteriormente montarme en la parte trasera de un auto. Lugar en el cual pierdo noción de lo sucedido, y toda mi visibilidad se reduce a una sofocante oscuridad.

			Horas más tarde desperté en mi habitación con un vendaje en la cabeza y una insoportable migraña. Incrédula ante lo sucedido, decidí acudir a la persona que hace tan solo unas horas deseaba desaparecer de la faz de la tierra.

			—¿Señor Vermeer?

			—Por Dios, Margot ¡Llevas treinta minutos de retraso! —Vociferó evidentemente angustiado desde el otro lado de la línea.

			—Tuve un accidente esta mañana. Nada ante lo cual preocuparse, obviamente. —Me apresuré aclarar antes de dar lugar a las inminentes y dramáticas afirmaciones conspirativas que le eran inherentes—. Sin embargo, estuve inconsciente durante algunas horas, y acabo de despertar. Necesito que le notifiques a mi abuelo lo ocurrido. También que le digas que haré todo lo posible para llegar al postre.

			—De acuerdo. —Concluyó con un semblante más sereno al de hace unos instantes, colgando el teléfono.

			Agobiada y exasperada por el desagradable olor y la sensación glutinosa entre mi piel y sábana, lo primero que se me vino a la mente fue mi necesidad de tomar una ducha. Una vez en el interior de la regadera, pasé los primeros instantes dentro viendo el agua correr por el desagüe, sujeta a un ensimismamiento inconsciente. Eventualmente me percaté de ello, y continué con la ducha. Tras secarme y rozar accidentalmente un par de moretones que aparecieron en mis piernas, me dispuse a ponerme el vestido azul marino Loro Piana sin mangas, en seda elástica, con un panel que se cruza en el corpiño y se anuda, situado encima de la falda, que había preseleccionado para la ocasión antes de salir a correr.

			Una vez lista, me dirigí hacia la sala. Lugar desde el cual pude observar a mis dos mucamas, cocinero, chofer y ama de llaves hacer especulaciones de toda índole sobre las potenciales causas de mi accidente de esta mañana. Conjeturamos tan certeramente sobre existencias ajenas, desconociendo que a menudo lo único que sabemos sobre la gente no va más allá de insignificantes atisbos inmersos a los fragmentos de una realidad distorsionada.

			Al llegar a la recepción, me topé con una aglomeración de periodistas y fotógrafos aguardando al otro lado de las puertas de cristal que separaban al lobby del exterior, quienes obstruían mi entrada al coche.

			—Deben estar aquí por ese escándalo del ministro de hacienda, ¿no? —comenté al portero en turno, sujeta a cierta lástima por la persona a quien estuviesen esperando afuera.

			—Quien sabe. ¿Desea que le escolte hacia su coche, señorita Bourdelot?

			—No es necesario. Pero antes, debo hacerle una pregunta: ¿sería posible que revisara las grabaciones que las cámaras de seguridad han hecho durante las últimas horas?

			—Claro que sí. Pero eso tomará algún tiempo, y evidentemente usted tiene prisa.

			—Tengo un compromiso que atender, pero póngame al tanto cuando llegue.

			Mientras caminaba entre la gran multitud de fotógrafos y reporteros, súbitamente comencé a contemplar la posibilidad de que su presencia no se tratase del asunto del ministro de hacienda, sino de algún polémico escándalo referente al incidente de esta mañana. Fue al cabo de unos segundos, cuando la serie de preguntas lanzadas por abrumadoras voces, hicieron que las cosas adoptaran una nueva forma.

			—¡Señorita Bourdelot!, ¿son ciertas las especulaciones sobre su ascenso a la dirección de grupo Bourdelot? —inquirió Emilia Marcucci, reportera del Canal Ocho.

			—¿Se siente en capacidad de preservar el crecimiento de utilidades y valor de mercado en un aglomerado de empresas de la trascendencia del grupo Bourdelot? considerando su poca experiencia laboral y corta edad. —Inquirió una voz, cuya procedencia no logré identificar. Su tono era lo suficientemente alto para hacerse notar, pero no lo suficiente para resultar agobiante. A juzgar por la clase de información que pretendía obtener por medio de su pregunta, me atrevo a decir que se encontraba escribiendo un reportaje para alguna revista de finanzas.

			—Margot, ¿qué le ocurrió a su frente? ¿por qué la tiene vendada? —intervino análogamente uno de los paparazzi sin ningún tipo de discreción.

			—Pienso, que no hay nada que complacería más a tus editores que un artículo basado en sus conjeturas. —Repliqué al borde de la cólera, segundos antes de que el chofer cerrase la puerta del coche, dejando atrás esas abrumadoras voces y caótica escena.

			Si bien, mi expresión entre atemorizada y perpleja, no les resultó de gran utilidad para escribir aquellos reportajes controversiales y amarillista que sus editores estaban implorando. Su repentino interrogatorio me hizo encontrar la respuesta a una pregunta antes de siquiera tener oportunidad de formularla. Las frecuentes visitas del señor Vermeer; el esporádico almuerzo con mi abuelo; y mis constantes citaciones a las reuniones de la junta directiva (en las cuales los inversionistas me miraban despectivamente). Súbitamente, las piezas comenzaron a encajar, llevándome a contemplar algo incluso más sobrecogedor que mis pesadillas con el aniversario Bourdelot.

			"Voy a convertirme en la directora de Grupo Bourdelot.'' —dije para mis adentros, sintiendo como un sentimiento de estupor paulatinamente creciente comenzó a recorrerme el cuerpo.

		

	
		
			El principio del fin

			Cuando el coche comenzó a aproximarse hacia la pérgola situada en la entrada principal, bajé mi ventanilla. Lo que me permitió divisar a mi abuelo observando perspicazmente desde su despacho, mientras fumaba un habano. "No debí haber regresado" dije para mis adentros, aun sabiendo, que ahora formaba parte de algo más grande que yo. Cualquier protesta o resistencia de mi parte, solo reafirmaba lo invisible e insignificante que era en comparación. Porque, aunque jamás estuve dispuesta a admitirlo en voz alta, la muerte de mi padre se había encargado de sellar mi futuro.

			Súbitamente, una serie de recuerdos abrumadores de toda clase inundaron mi mente; el tío Clemente sangrando en el sótano, el funeral de mi padre, y el incidente de hace algunas horas. “Qué momento oportuno para tener una retrospección”, pensé.

			Instantes más tarde, el coche se detuvo. No obstante, apenas pude asimilarlo en medio del desconcierto en el que estaba. Al bajar del auto, sentí que la distópica idea de dedicar mi futuro a continuar con algo que había pasado mi vida repudiando comenzaba a materializarse; un sentimiento de cólera me invadió.

			—¿Abuelo? —pregunté con vacilación al ingresar al despacho y no verlo en ningún lado.

			—Querida. —Respondió desde el otro extremo de la sala—. Adelante, siéntate. —Prosiguió, ofreciéndome asiento en uno de los sillones dispuestos frente a la chimenea.

			—Bueno, aquí me tienes, ¿Qué es tan urgente como para que enviaras al señor Vermeer a buscarme a las seis de la mañana?

			—Quería que fuera sorpresa. Sin embargo, supongo que lo sucedido a la salida de tu edificio te dio alguna clase de indicio. —Respondió dando evasivas, mientras servía dos tazas de té.

			—Así es. Esa clase de información circula de manera rápida e impertinente cuando se filtra. —Mascullé, segundos antes de tomar la taza que me correspondía, y darle un sorbo.

			—En ese orden de ideas, te propongo lo siguiente; vayamos directo al punto.

			—Adelante.

			—Cada vez me estoy volviendo más viejo, y Grupo Bourdelot más demandante. Mi salud ha comenzado a deteriorarse, volviendo mi retiro más inminente. Tu bisabuelo le cedió la empresa a tu abuelo, tu abuelo me la cedió a mí, y yo se la iba a ceder a tu padre. Infortunadamente, él ya no se encuentra con nosotros. Eso significa que su lugar te corresponde a ti.

			Serena pero temerosa, sentí la repentina aparición de un nudo en la garganta que me permitía articular palabra alguna.

			—Si continuas con esa clase de bromas, seremos dos los del estado de salud deteriorado.

			—Estoy hablando en serio. —Respondió contrariado.

			—Créeme, yo también.

			—¿Crees que haría una broma con esta clase de asuntos? —repuso sin levantar la mirada del humo procedente de su taza de té.

			—Pues, en ese caso, ni lo sueñes. —Respondí con la voz trémula.

			—¿Perdón?

			—No me pienso hacer cargo de ese conglomerado de empresas al que te gusta llamar legado familiar.

			—Apuesto que no hablas tan despectivamente de ese conglomerado de empresas, cuando retiras dinero de tu fideicomiso. —Afianzó despectivamente.

			—Prefiero renunciar a todo lo que conozco antes que convertirme en alguien como tú.

			—¿Tienes idea de cuántas personas desearían ser como yo? —refutó en el más natural de los tonos.

			—En ese caso, ¿¡por qué no contratas a una de esas personas para que te reemplace!? Te aseguro que cualquiera de ellas tiene más experiencia y potencial del que yo podría llegar a adquirir en toda una vida. La arpía codiciosa obtiene la oportunidad de su vida, tú te aseguras de que tu legado continúe, y yo puedo seguir con mi vida. ¡Todos felices!

			—Escucha con atención lo que estoy a punto de decirte, porque es la primera y última vez que pienso hacerlo. Lo que opines respecto a mi vida o forma de hacer las cosas no podría resultar más irrelevante. Pero, eso no quiere decir que permitiré que todo por lo que he trabajado arduamente durante décadas se venga abajo como consecuencia de tu insolencia.

			—Insolente o no, Grupo Bourdelot se va a venir abajo si yo lo dirijo. ¡Incluso la junta directiva los sabe!, ¿acaso no has notado las miradas asesinas que me dirigieron la vez que me obligaste a acompañarte a esa reunión? Por favor abuelo, hasta tú sabes que lo único que comparto con el grupo Bourdelot es el apellido.

			—A veces, el rumbo que toma nuestra vida es algo que es decidido por los eventos que se presentan a lo largo de esta, y el nivel de responsabilidades que se nos otorga; no por nosotros. —Arguyó con un tono de voz que denotaba cierta nostalgia y aflicción.

			—No soy apta para esto, y tú mejor que nadie lo sabes.

			—Confía en mí, sé lo que estoy haciendo. —Afianzó, haciendo caso omiso a todo lo que le dije. Acto seguido, me propició un par de palmaditas en el hombro y me indico la salida del despacho con un gesto de mano, dejándome sin oportunidad alguna de refutar.

			Tras la silenciosa cena, sin acontecimientos dignos de mencionar, en compañía de mis abuelos, regresé a mi apartamento. Lugar en el que me esperaba información sobre la persona que me ayudó durante el incidente de esta mañana.

			—Buenas noches, ¿pudiste conseguir lo que te pedí en la mañana?

			—Así es, pero creo que le gustaría verlo por sí misma. —Se apresuró a contestar el portero en turno con el que hablé antes de irme, mientras reproducía las grabaciones de esta mañana en el monitor.

			En estas, se podía observar a un hombre de no más de un metro ochenta bajándose de un taxi conmigo en sus brazos, quien salió apresurado del edificio tan solo algunos instantes después de ingresar al mismo.

			—Se que esto no es de mi incumbencia, pero ¿lo conoce? —inquirió con evidente curiosidad e intriga.

			—En lo absoluto, todo sucedió demasiado rápido. Además, con esa vestimenta es muy difícil identificarlo.

			—Me pregunto cómo habrá averiguado su dirección. Porque según me comentó el portero en turno de esa hora, usted no llegó muy lúcida. Así que es imposible que se la hubiese dado. —Comentó sin apartar la vista de la grabación.

			—Definitivamente no lo conozco, pero él sí parece conocerme. —Intervine atónita.

			—Tiene razón.

			—Hay algo que no encaja aquí, y no estaré tranquila hasta llegar al fondo de la situación. ¿Conoce a quién estaba cubriendo su turno a esa hora?

			—Sí, usualmente hace los turnos matutinos.

			—Está bien. ¿Cree que podría hacer que se pase por mi departamento mañana a primera hora? Claramente estoy dispuesta a remunerar su amabilidad.

			—No hay problema, inmediatamente coordino eso.

			—Le agradezco mucho.

			—No es nada, es mi trabajo después de todo. —Se limitó a responder con una sonrisa.

			—Que tenga una buena noche.

			Sentí que retrocedí diez años en el tiempo hasta la tarde en que presencié la escena que me mostró los verdaderos cimientos de la familia Bourdelot. Llevaba una década intentando olvidar el incidente que me confirmó tan horripilante secreto. Pero no mucho había cambiado. Una vez más, mi respiración se tornó entrecortada, mis manos se entumecieron, y una serie de escalofríos me comenzaron a recorrer el cuerpo. En el fondo sabía que sin importar cuales fueran mis motivos, haber sido indiferente ante una situación de injusticia me habían hecho formar parte del bando del opresor.

			Al cabo de un rato, los síntomas comenzaron a desaparecer, finalmente permitiéndome conciliar el sueño.

		

	
		
			Una mirada furtiva al universo 
decodificado de los Lafoucarde

			—Buen día señorita Bourdelot. Soy Gregorio, el portero en turno durante la mañana de ayer. —Se limitó a decir, tendiéndome la mano.

			—Buenos días, Gregorio. De antemano, me disculpo por molestarlo en su día de descanso. Créame que no lo haría si la urgencia de la situación no lo ameritase. ¿Cómo se encuentra?

			—No se preocupe, entiendo su situación. Todo muy bien, afortunadamente. —Respondió pausadamente.

			—Me alegra. Bueno, en ese caso continuemos. Me gustaría quitarle la menor cantidad de tiempo posible.

			—Aquí tiene la información que solicité la noche pasada. —Respondió haciendo entrega de un sobre de manila tamaño oficio.

			—Ignore mi falta de astucia, pero ¿y esto es...?

			—La hoja con información sobre el taxista que los transportó a usted y a la persona que se encuentra investigando. Se que no es mucho, pero fue lo único que pude averiguar, lo siento. —Afirmó adoptando un semblante que denotaba cierto grado de inconformidad.

			—De hecho, esto es justamente lo que necesito. —Contesté afablemente—. Le agradezco por haberse tomado el tiempo de conseguir la información. Y de venir, por supuesto. Me aseguraré personalmente de que su discreción sea bien remunerada.

			—Gracias, señorita Bourdelot. Espero haberle sido de ayuda.

			—Así fue, Gregorio. ¿Quiere que le pida al chofer que lo lleve de regreso a su casa, o al lugar al que se dirige?

			—No es necesario, pero gracias por su oferta. Por cierto, le deseo una pronta recuperación de su herida de ayer. —Vaciló en responder, conforme se disponía a marcharse.

			—Es eso muy amable de su parte. Gracias por todo, Gregorio. Hasta pronto.

			En el transcurso de la tarde me preparé para asistir a la cena en casa de los Lafoucarde, de la que mi abuelo me comunicó personalmente tan solo unos instantes después de la partida del portero. A diferencia de lo que creía, el supuesto plan de mi abuelo no se estaba esclareciendo con el paso del tiempo. En efecto, todo lo contrario. La incorporación al panorama de esta familia con la que los Boulerdot ha mantenido estrechos lazos de amistad durante años, solo volvió todo más intrigante y confuso.

			—Margot, no lo puedo creer, ¡es increíble como has crecido! —Observó entusiasmadamente Loreto. (Esposa de Ignacio Lafoucarde, uno de los más longevos y queridos amigos de mi abuelo)

			—Ciertamente ha pasado mucho tiempo desde la última vez que nos vimos. —Me limité a decir esbozando una sonrisa, instantes antes de corresponder su abrazo.

			—Margot, cuánto tiempo sin verte. Luces preciosa. No sabes lo entusiasmados que nos hizo saber que también asistirías a la cena de hoy. —Terció el señor Lafoucarde, con aire de profundo sosiego, instantes antes de disponerse a saludarme con un beso en cada mejilla, mientras sostenía un vaso de escocés en la mano derecha—. Permíteme presentarte a mi hijo. —Añadió al cabo de unos segundos.

			—Soy Niccolò, encantado de conocerte. —Intervino cortésmente, propiciando un apretón de manos.

			—La mesa está dispuesta, pasemos. —Enunció Ignacio ansiosamente.

			—Señor Lafoucarde, perdón si sueno descortés, pero ¿no se supone que mi abuelo vendrá también?

			—¿No te lo notificó? —inquirió extrañado.

			—¿Notificarme qué?

			—En la tarde recibí una llamada suya diciendo que se sentía muy fatigado como para asistir. Así que solo seríamos tú y nosotros. —Procedió a explicar mientras caminábamos por el pasillo que conllevaba al comedor principal—. Espero que no tengas un problema con eso.

			—No, en lo absoluto. —Mentí con seca cortesía, esbozando una sonrisa en un patético intento por disimular mi creciente ansiedad.

			Minutos después, tras sentarnos en nuestros respectivos asientos, la cena dio inicio. Sin embargo, en lugar de iniciar amenamente como se tenía previsto, el silencio y miradas furtivas por parte de los presentes hicieron que los primeros instantes de está fueran eternamente soporíferos. Al cabo de un rato, finalmente, el señor Lafoucarde decidió iniciar una conversación.

			—Margot, por qué no nos hablas un poco de tu experiencia en la Sorbonne. Tengo entendido que llegaste hace poco. —Incurrió en un intento por romper el hielo, segundos antes de llevarse un trozo de carpaccio a la boca.

			—Fue una experiencia interesante, supongo. —Contesté lánguidamente.

			—Por interesante, ¿te refieres al programa de estudios o a reconectar con tus raíces francesas? —continuó dejando entrever una risa.

			—Ambos, podría decirse.

			—Niccolò acaba de terminar su maestría en Oxford. —Añadió Loreto, segundos antes de dirigirle a su hijo una mirada furtiva, en señal de que continuase con la conversación.

			—Nada como los días oxonienses. —Comentó Niccolò dirigiendo su mirada hacia mí—. ¿Qué tal es el programa de Administración en la Sorbonne, Margot?

			—No tengo la menor idea, yo estuve en la facultad de humanidades.

			—Perdón, no sé porque creí que habías estudiado administración o algo similar. —Se excuso tímidamente.

			—Es lo que se espera de un Bourdelot, ¿no?

			—Loreto y yo pasaremos el verano en Italia, visitando a su familia paterna; los Azzolini. Qué hay de ti Margot, ¿tienes planeado algo? —preguntó Ignacio, en un intento por cambiar de tema.

			—Tenía previsto quedarme en St. Tropez la mayor parte de la temporada. Pero, con este asunto de Grupo Bourdelot, lo más seguro es que tenga que permanecer aquí.

			—Aprendiendo más sobre el funcionamiento de Grupo Bourdelot, supongo. —Observó pausadamente Loreto.

			—Niccolò pasará un tiempo aquí, organizando algunos asuntos relacionados con las finanzas de la empresa. Podría serte de gran utilidad una asesoría por parte suya antes de asumir la dirección de Grupo Bourdelot. —Intervino el señor Lafoucarde, dejando entrever más intereses ocultos que buenas intenciones.

			Anonadado ante los comentarios de sus padres, Niccolò levantó la mirada de su plato súbitamente. Posteriormente, le dirigió un sutil gesto de desaprobación a su padre, quien aparentemente no le informó de manera franca cuál era el verdadero propósito de su regreso.

			Tras culminar nuestra cena, y comer una porción de Crème Brûlée preparada por el ama de llaves de los Lafourcade, nos despedimos. Una vez en el auto me percaté de que había olvidado mi clutch, por lo cual me vi obligada a entrar nuevamente. Al entrar, lo primero que divisé fue a Loreto subir las escaleras lánguidamente, sujeta a un aire de profunda tristeza. Fue como si su semblante jovial y carisma se hubiesen desvanecido en cuestión de minutos.

			—Señorita Bourdelot, ¿esto es suyo? —inquirió tímidamente una mucama que emergió del pasillo.

			—Sí, lo estaba buscando.

			—Estaba en el comedor. Una de mis compañeras lo encontró mientras recogía la mesa.

			—Gracias.

			Sorpresivamente, de camino a la puerta, escuché las voces del señor Lafoucarde y Niccolò en medio de una discusión.

			—¿En serio crees que Margot será la próxima directora del Grupo Bourdelot? —Espetó despectivamente—. ¡Por favor, Niccolò! No seas ingenuo. Evidentemente, Margot no es más que una figura pública manipulada por otra persona. Quien, si todo sale de acuerdo a nuestro plan; serás tú.

		

	
		
			Mélancolie au Paradis

			El verano de aquel año pasó de manera lenta y tortuosa. Los días transcurrieron alrededor de sucesos cruciales, pero que para mí carecían de significado. Cada evento que frecuenté, junta a la que asistí, y conversación que entablé, me hacían sentir un paso más cerca de la muerte, y cien más lejos de la vida. Mientras vivía en una verosímil materialización de mis temores más profundos, Grupo Bourdelot era cada día más próspero, y la gente a mi alrededor más dichosa. Estaba sumida en una melancolía en el paraíso, de la que sentí que no había salida.

			Con el paso de las semanas, dejé de resistirme y cambié mi conducta insolente por un comportamiento dócil y hermético. No había dejado de cuestionar el entorno en el que había crecido, ni los cimientos sobre los cuales mi familia alcanzó su grandeza. Aun así, me limité a esbozar sonrisas y a hacer caso omiso a mis pensamientos, porque sabía que era lo mejor, al menos a corto plazo.

			Para muchos la muerte llega en el momento en que dejamos de respirar, pero mi padre solía decirme que solo morimos cuando somos olvidados. Por lo tanto, la meta no es intentar vivir para siempre, sino crear algo que lo haga. Cada agosto, la bondadosa Cristina Zurzolo vuelve a la vida; cuando su legado filantrópico es conmemorado con la fiesta anual de la fundación que su esposo instauró tras su fallecimiento, hace diez años.

			Cuando ingresé al salón de estilo renacentista en el que el evento estaba situado, se desató una ola de murmullos y miradas furtivas procedentes de toda la sala, de las que me sentí sujeto. Por un instante, creí que dicho sentimiento se trataba de egocentrismo. Sin embargo, mientras caminaba por la estancia, escuché toda clase de comentarios malintencionados, y sátiras sobre mi ascenso a la dirección de Grupo Bourdelot, cuya procedencia no me molesté en intentar identificar.

			Tras pasar treinta minutos saludando a unos cuantos conocidos y entablando conversaciones fugaces con amigos de la familia, me dispuse a retirarme al lugar que me habían asignado, en donde, una vez el viudo Alfredo Helú terminará de pronunciar su discurso en virtud de la celebración de los diez años de la fundación de su difunta esposa, tendríamos una cena de seis tiempos.

			Las luces comenzaron a apagarse gradualmente, dejando toda la estancia a oscuras, a excepción del escenario en el que el señor Helú daría su discurso. Tras ser recibido con una ronda de aplausos, se dispuso a iniciar. Durante ocho minutos habló sobre el altruista paso de Cristina por este mundo, su legado, y los valores que intentó inculcar alrededor de quienes la rodeaban. Un jovial ambiente de fraternidad se propagó, cuando conmovidos por su discurso, el público rompió en aplausos. Por desgracia, Helú ni siquiera había concluido de dar apretones de mano, recibir abrazos, y elogios, cuando de camino a su asiento tomó lugar un suceso que pondría fin al homenaje de su amada, sino también a la vida que la familia Helú conocía.

			—¿Quiénes son esos? —Escuché preguntar a la mujer sentada junto a mí quién, sujeta a un profundo aire de intriga, hacía seguimiento con la mirada a los tres hombres uniformados que acababan de entrar a la sala.

			—La Policía Judicial. —Musitó a alguien en la mesa.

			“Después de todo, creo que esta será una noche interesante”. Dije para mis adentros, dando un sorbo al champagne que sostenía desde hace nueve minutos.

			—Alfredo Helú, queda bajo arresto por estafa y malversación de fondos de la Fundación Cristina Zurzolo. Tiene derecho a guardar silencio. Todo lo que diga puede y será usado en su contra en un tribunal. —Sentenció uno de los agentes, mientras el otro le abrochaba las esposas.

			—No, ¡no se lo lleven! todo esto debe ser una rotunda equivocación. —Suplicó estéricamente su hija María, mientras era sujetada por su hermano, Jeremiah, quien le imploraba que mantuviera la compostura.

			—No te preocupes, corazón; todo estará bien. —Respondió el señor Helú con serenidad mientras, escoltado por los tres policías, se alejaba de su histérica hija—. ¡Jeremiah, llama a los abogados! —Añadió al cabo de unos segundos.

			Todos se miraban atónitos entre sí, sin lograr procesar lo que estaba ocurriendo. Al dar un vistazo a toda la sala, pude percibir que la mayoría de los invitados especulaba entre sí, sin escatimar en gestos de desaprobación. En lo personal, me limité a guardar silencio en mi asiento, evitando ser partícipe de aquellas conversaciones. Porque a diferencia de todas esas personas, al menos yo estaba consciente de que no había cabida para emitir juicios. Porque en el fondo, sabía que no era mejor que Alfredo Helú. De aquel suceso aprendí lo efímero y circunstancial que es todo a nuestro alrededor.

			—La ley de las tres generaciones. —Comentó mi abuelo con bien disimulada indiferencia, tras emerger del otro lado de la sala.

			—¿A qué te refieres?

			—Es simple. La primera generación, es la fundadora de la fortuna; la segunda suele amasarla; pero la tercera es la que habitualmente los lleva a la ruina. Claramente, este no es el caso de todas las familias, pero suele ocurrir. —Sentenció conforme observaba la catastrófica escena, que había en la sala a causa de lo ocurrido.

			Jeremiah hablando por teléfono consternado, conforme María no paraba de sollozar, y el resto de los presentes se disponían a marcharse paulatinamente, no sin antes realizar una jugosa crítica respecto a lo sucedido, y dirigirles una mirada de desaprobación a los miembros restantes de la familia Helú.

			—¿Estás queriendo decir que no se trata de un malentendido?

			—Las multas y pérdidas por los escándalos de manejo de datos sumió al conglomerado de empresas de telecomunicaciones de los Helú en estratosféricas sanciones que los llevó a la ruina. Así que, Alfredo comenzó a desviar los fondos de la fundación para su uso personal, manteniendo su estilo de vida. —Respondió mi abuelo, con desdén—. Deplorable, ¿no lo crees?

			—¿Desde cuándo los Bourdelot son un ejemplo de moralidad? Además, ¿por qué hablas tan despectivamente del señor Helú? Creí que eran amigos.

			—Así es, lo éramos. Pero, a veces las amistades son como la bolsa; solo puedes salvarte de la debacle si sabes cuándo retirarte.

		

	
		
			La lustre jaula del apellido Bourdelot

			Llevaba alrededor de tres meses iniciando el día como prisionera de mi apellido. Aquella mañana, fatigada por la sensación de desconcierto que inundaba mi mente, me dirigí al closet y lo abrí con lentitud. Reparé todo su contenido rápidamente. Al cabo de unos segundos, me decidí por una playera deportiva color azul prusia, unos shorts negros, y unos tenis de la misma tonalidad. Una vez lista, me arrodillé para atarme las agujetas sueltas. Posteriormente, al ponerme de pie nuevamente, me topé con mi reflejo en el espejo dispuesto sobre la pared adyacente. Me observé brevemente, algo sorprendida por mi aspecto. Mi mirada recorrió mi rostro lentamente, percatándose de mi inusual aspecto desaliñado, constituido por una evidente aura de fatiga, mi cabello despeinado, y las cuencas de mis ojos (hundidas como dos abismos, a causa del cansancio y el estrés que he experimentado en los últimos meses).

			—Está bien —susurré para mí misma, curvando levemente mis labios "todo estará bien", dije para mis adentros en un intento por ignorar la emergente sensación de ansiedad en mi interior.

			Conforme caminaba hacia la puerta de salida del departamento, comencé a toparme con múltiples miembros del personal, quienes se encontraban realizando trabajos inherentes a sus respectivos cargos. Pauline y Mafalda, las mucamas, confluían alrededor de la limpieza de la sala. Por su parte, Don Cipriano, el cocinero, rebanaba tomates con una técnica intachable. En cuanto a Ludovica, el ama de llaves, trabajaba en la lista de mercado, sin apartar la mirada de Pauline y Mafalda. Sin más, me dirigí con prisa hacia la puerta de salida, la cual resonó abruptamente, a raíz de la brusquedad con la que la cerré. Posteriormente, ingresé al elevador. Tras algunos instantes dentro de este, finalmente llegué al vestíbulo, lugar en el que, tras ponerme los audífonos, dar inicio a una playlist, y cruzar la puerta de cristal, que separaba a la tranquilidad del vestíbulo, del ambiente de metrópoli inherente a la ciudad. Me invadió una sensación de cronostasis, que hizo que los venideros instantes se tornasen en un presente eterno.

			En un inicio, me dije que saldría con la finalidad de caminar. Sin embargo, sabía que dicha premisa no duraría demasiado. Paulatinamente comencé a aumentar la velocidad de mi paso sin percatarme que, en cuestión de segundos estaría corriendo. Una agradable brisa comenzó a rozar mi cara. El clima era lo suficientemente cálido para traer consigo hermosos rayos de sol, pero no lo suficiente para resultar agobiante. Fue un momento sublime. Sin embargo, todo se esfumó cuando mis pensamientos comenzaron a confluir alrededor de lo usual.

			Mi pulso comenzó a acelerarse, mi velocidad aumentó exponencialmente, y mi respiración se tornó entrecortada. Aquel pequeño soplo de libertad fue tan efímero como la desaparición de mi desazón. Fue entonces, cuando a punto de detenerme, recibí la llamada que me llevaría al hallazgo que desencadenó la serie de eventos que cambiaría la vida como la conocía.

			—¿Gregorio?

			—Señorita Bourdelot, lo encontré.

			—¿Encontrar qué? ¿De qué me hablas? —inquirí con respiración entrecortada, apenas asimilando sus palabras.

			—El taxista que la trajo el día de su accidente. Acaba de aparcar cerca del edificio. Pero no creo poder retenerlo por mucho tiempo más. ¿Cree poder venir en menos de diez minutos?

			—Sí, estoy cerca. —Respondí, sin dar crédito a su noticia.

			Tan solo algunos minutos más tarde, llegué al punto acordado. Aquella incredulidad se tornó en esperanza. Tenía frente a mí al individuo del que, hasta hace unos meses, no había información alguna en los registros de la asociación de taxis de la ciudad.

			—Buenos días.

			—Buenos días. ¿Es usted quien pidió el servicio de taxi? —preguntó instantáneamente.

			—Disculpe, ¿cuál es su nombre?

			—Abdul, Abdul Yousafzai. —Contestó cortésmente—.Abdul, me gustaría hablar con usted.

			—No entiendo. —Dijo pausadamente; evidentemente confundido.

			—Hace tres meses usted nos transportó a este mismo edificio a mí y a un hombre. Yo estaba inconsciente, y él me salvó. Necesito saber quién es. ¿Tiene información que me pueda brindar?

			—No puedo ayudarla, discúlpeme. Debe comprender que no es prudente que ande divulgando la información que poseo sobre mis clientes. —Respondió dando evasivas, tras aclararse la garganta. Aquel semblante de amabilidad, instantáneamente, se tornó en bien disimulado nerviosismo.

			—Puedo triplicar el monto que recibió inicialmente por su “discreción”. —Propuse en tono conciliador.

			—No sé de qué me habla así que, en vista de que va a prescindir de mis servicios, me voy. —Farfulló

			—Abdul, ambos sabemos que esto no es una cuestión de discreción. Así que por favor no intente verme la cara. —Dije con escepticismo—. Prometo no involucrarlo. —Añadí pausadamente, al cabo de unos segundos.

			—¿Qué es lo que desea saber?

			—Todo.

			—Era un hombre de aproximadamente cuarenta y ocho años de edad. Llevaba puesta una gorra, gafas de sol negras, camisa blanca, chaqueta verde y unos jeans. Su vestimenta era bastante modesta en comparación del dinero que me ofreció a cambio de mi silencio, si me permite decirlo.

			—¿Tiene idea de cómo consiguió mi dirección?

			—Para nada.

			—Tras dejarme en mi edificio, ¿le pidió que lo llevara a algún lado?

			—Así es. Me pidió que lo llevará a una antigua casa, situada a unos cincuenta y ocho minutos de aquí.

			—¿Cree que podría llevarme a ese lugar?

			—Está bien, pero eso no será gratis. Además, debe garantizarme que no va a revelar mi participación en el asunto. —Advirtió.

			—Puede estar tranquilo.

			Acto seguido, el taxista se dirigió hacia la dirección del sujeto; una remota casa de estilo victoriano, con jardín francés, y un modesto automóvil estacionado en el lado lateral de la misma, situada a las afueras de la ciudad.

			—Como podrá comprender, no puedo acompañarla. —Se limitó a decir.

			—No se preocupe, no es necesario.

			Tras bajar del taxi, me dirigí hacia la puerta, y toqué el timbre situado en el costado de esta. Conforme aguardaba que alguien acudiese a ella pude sentir como mi pulso comenzó a acelerarse y mis extremidades se entumecieron. Al cabo de unos minutos, finalmente acudieron a esta. Al ver quien aguardaba al otro lado, todo lo que alguna vez di por certero se volvió cuestionable, y la vida como la conocía pasó a ser historia.

		

	
		
			Fragmentos de una realidad distorsionada

			Justo después de que mi padre falleciera, una extraña presencia entró en mí vida. Como si alguien estuviera orbitando mi mundo desde la distancia. Durante meses, tuve la certeza de que esa sensación se trataba de una epifanía, resultado de las secuencias emocionales que la fortuita muerte de mi padre dejó en mí. Sin embargo, aquella nebulosa tarde de septiembre me di cuenta de lo contrario.

			—Eres tú. —Musité con voz trémula, segundos antes de que todo a mi alrededor comenzará a desvanecerse hasta finalmente reducirse a una sofocante oscuridad.

			Al cabo de unos instantes, los sonidos de una bien disimulada discusión entre mi padre y otro sujeto, me reincorporaron a la realidad, no en el más lúcido de los estados. En los minutos póstumos mi padre me dirigió un sinfín de palabras, que resultaban apenas audibles. Entretanto, un dolor en el pecho me envolvió con una intensidad repentina. Tras recobrar paulatinamente la lucidez de mis sentidos, pude escucharlo hablar sobre sus motivos para fingir su muerte y la odisea que había sido la secuencia de eventos póstumos a eso. Sin embargo, en aquel momento de ausencia de mi propia existencia, aquellas confesiones eran tan solo palabras que resbalaban, de la misma forma en que las gotas de lluvia resbalan de los tejados.

			—Margot, perdóname. —Concluyó finalmente, sujeto a un profundo aire de aflicción, disponiendo sus manos sobre las mías.

			—¿Por sumir a tu familia en un profundo luto para evadir tus responsabilidades de heredero? Eso es mucho, incluso para un Bourdelot. —Observé pausadamente, con una expresión que oscilaba entre atemorizada y perpleja.

			—Tenía que hacerlo. —Se limitó a decir, abatido.

			—Esto es demasiado, me voy. —Farfullé colérica—. Procura no morir nuevamente hasta la próxima vez que nos veamos. —Comenté con irreverencia, instantes antes de marcharme de la estancia y cruzar la puerta principal profundamente contrariada. —Margot, espera. —Escuché exclamar a una voz ajena, desde la distancia.

			—Tío Abuelo Clemente. —Musité al voltear, conforme sentía como el dolor y temor de mi infancia volvían a crecer en mi interior.

			Por un instante, me vi tentada a darme la vuelta y salir de allí. Sin embargo, aquel ímpetu por tener el más mínimo grado de certeza. En una vida en la que lo poco que parecía real, no eran más que los cimientos de una realidad distorsionada. Hizo de aquel momento mi primera oportunidad para conocer el otro lado de una historia jamás antes contada en voz alta.

			—Margot, sé que eres tú. La pequeña que bajó al sótano el día del aniversario del grupo Bourdelot, y vio cómo me amordazaron Aníbal y sus hombres. —Confesó en el más natural de los tonos—. Necesitamos hablar. —Aseveró, pasado un momento.

		

	
		
			Egos que envenenaron a una nación

			A unos cuantos metros del sillón en el que me hallaba sentada, se encontraba Clemente, mi presuntamente difunto tío abuelo. De pie, junto a la venta de la sala de estar de aquella modesta y simpática casa de estilo victoriano, en la que él y mi padre vivían en las penumbras del anonimato. Tan abstraído y ensimismado, en algo que parecía más allá de lo expresable, que por un momento me sentí joven e invisible. En la sala reinaba un tajante y predecible silencio. El ambiente me hacía sentir en un inverosímil paréntesis de la realidad. No obstante, ¿podía esperarse algo más de una sala en la que yacía de pie un individuo al que hasta hace una semana se daba por muerto? Bajo circunstancias comunes, mi respuesta sería un rotundo no. Sin embargo, éramos miembros del clan Bourdelot, los sujetos en cuestión. Crecimos en una familia en la que nunca es suficiente, y siempre es demasiado. Eventualmente, situaciones como esas se vuelven sorpresivas, pero no inconcebibles.

			Mis pensamientos confluían alrededor de nuestra última conversación en la que,  inmersa en una vulnerabilidad y desconcierto sin precedentes, conocí la verdad sobre aquella infortuita tarde de mi infancia, en que el bajar al sótano durante una partida de escondidas, me llevó a presenciar como Clemente era abominablemente amordazado, mientras mi abuelo se limitaba a observar y a orquestar a los dos hombres que estaban a cargo de tan inhumano acto.

			—¿Qué sabes sobre los orígenes de Grupo Bourdelot? —inquirió al cabo de unos instantes, reincorporándome a la realidad.

			—No mucho, en realidad. —Me limité a responder.

			—Todo inició en los años veinte. Cuando tu tatarabuelo Adolphe Bourdelot, un inmigrante procedente de una pequeña campiña francesa abrió una modesta farmacia en esta ciudad, cuyo éxito fue tan rotundo que, en cuestión de dos décadas, se expandió a más de treinta ciudades en el país. Una generación más tarde, nuestro padre Émile, continuó colonizando la industria y fundó nuestra propia línea de medicamentos, dando inicio a lo que actualmente se conoce como nuestra división de laboratorios. —Relató en el más natural de los tonos, instantes antes de hacer una pausa para aclararse la garganta—. Para el momento en que tu abuelo y yo heredamos todo y fundamos Grupo Bourdelot, teníamos a nuestro cargo más de doscientas farmacias, una docena de laboratorios, y alrededor de quince mil empleados. Sin embargo, eso no era suficiente para Aníbal, quien trabajó día y noche hasta lograr obtener un contrato con el ministerio de salud para poder incorporar nuestra línea de fármacos a la póliza de salud básica, proporcionada por el gobierno a las personas de clases sociales bajas. —Retomó al cabo de unos segundos, con aire lúgubre.

			—Con todo respeto, ¿Eso tiene que ver con que mi abuelo sea un pedazo de bazofia? —inquirí deliberadamente.

			—Con el paso del tiempo, Aníbal dejó de conformarse con el generoso margen de ganancia que Grupo Bourdelot nos proporcionaba, pues la riqueza había dejado de interesarle. Lo único que deseaba era poder; la clase de poder que ostentan quienes escriben la historia. —Relató con aire ausente, haciendo una pausa como para destacar lo que iba a decir a continuación—. Así que, tan pronto monopolizó el suministro de medicamentos por la entidad prestadora de salud pública, comenzó a alterar los fármacos.

			—¿Con qué fin?

			—Incremento en la demanda, aumento en el número de microcréditos y reducción en la población. —Afirmó sin llegar a ningún resultado concluyente.

			—Incremento en la demanda, aumento en el número de microcréditos y reducción en la población. —Musité pausadamente con volumen apenas audible, a manera de recapitulación—. Eso quiere decir que esto también beneficia al sector de la banca y al gobierno. —Conjeturé vacilantemente, pasado un momento.

			—Exacto. —Corroboró—. Los usuarios del servicio de salud básico proporcionado por el gobierno son gente que habitan en condiciones de extrema pobreza o ingresos que apenas alcanzan para subsistir. Los fármacos alterados que consumen no solo hacen que se vuelvan dependientes psicológicamente; su cuerpo también se vuelve adicto, ocasionando así síntomas inherentes al síndrome de abstinencia durante el lapso de tiempo en el que ya no pueden consumir los medicamentos. Muchos de ellos fallecen a raíz de ello, generando así una disminución del gasto gubernamental que atiende a los sectores más necesitados a los que el gobierno debe proporcionarles servicio de salud, vivienda, y escuelas públicas. Por su parte, la industria bancaria también se ha visto beneficiada por el incremento de los microcréditos solicitados por muchas de estas personas, quienes al ver a sus seres queridos ser carcomidos por el síndrome de abstinencia, acuden a los microcréditos para poder continuar proveyéndoles medicina. —Relató, sujeto a un aire ausente.

			—¿Cómo sabes todo eso si jamás te involucraste? —inquirí segundos antes de interrumpirme, a raíz de una súbita revelación—. Mi abuelo intentó hacerte parte de su retorcida confabulación, ¿no? fue por eso que le cediste tus acciones; otorgándole el control absoluto de la compañía. —Retome al cabo de unos segundos.

			—Así es, Margot.

			—¿Qué hay de las bases de datos? Con el rigor de las auditorías de los entes externos es casi imposible que no hayan notado alteraciones registradas en cada proceso.

			—Alfredo Helú, cuya empresa suministraba las bases de datos de Grupo Bourdelot, se encargaba de generar oportunos errores en el sistema para eliminar la información incriminatoria. —Respondió apenas inmutándose—. Aníbal es un hombre muy astuto. —Sentenció con expresión enigmática—. Exponer los cabos sueltos del imperio que construyó con tanta sagacidad, astucia, y estrategia, jamás ha sido logrado. En efecto, cada fiscal que ha intentado abrir una investigación en su contra ha terminado exiliado, víctima de una muerte misteriosa, o despedido. —Relató con serenidad, cualidad que poseía en abundancia, instantes antes de hacer una pausa como para destacar lo que iba a decir a continuación—. Sin embargo, cuando ninguna de los tres funciona, siempre acude a lo mismo: desata incendios en los laboratorios en los que la medicina es producida y ensamblada, ocasionando la muerte de cientos de personas inocentes.

			—Eso es demasiado retorcido, incluso para alguien como Aníbal. —Farfullé con voz trémula—. ¿Cómo es posible que no le hayan abierto nuevas investigaciones?

			—Las últimas investigaciones en contra de tu abuelo fueron suspendidas tras un generoso cheque que recibió el fiscal general de la Nación. —Confesó con bien disimulada indignación, al cabo de unos instantes.

			—¿Tan fácil es desviar una investigación de esa clase?

			—No si les proporcionas algo de igual valor mediático. —Se limitó a responder, sin llegar a ningún resultado concluyente.

			—¿A qué te refieres?

			—Estuviste en el aniversario de la fundación Cristina Zurzolo, ¿verdad?

			—Sí, cómo olvidarlo. Arrestaron a Alfredo, por presunto desfalco.

			—Ahí lo tienes. —Dijo sin más—. ¿Quién crees que proporcionó la evidencia suficiente para que ese arresto pudiese ser llevado a cabo?

			—Mi abuelo. —Musité, atando cabos—. La codicia y el ego de Aníbal Bourdelot llevaban décadas envenenado a este país. Tenemos que hacer algo, ¡Esto necesita parar! —Rezongué inmersa en un creciente sentimiento de cólera.

			—La obstrucción de la justicia en una de las piezas claves con las que Aníbal mueve los hilos del poder a su antojo. Hay mucho que hacer, pero no podremos empezar hasta tener a Dupont fuera.

			—¿Cómo? Dupont está protegido por el sistema. Incluso si tuviésemos pruebas de su culpabilidad, es intocable.

			—Nadie es intocable, Margot. —Refutó pausadamente—. En este caso en particular, solo es cuestión de estar en el lugar indicado durante el momento oportuno.

			—Ahora de qué estás hablando—. Intervine lánguidamente, sintiendo como una sensación de ansiedad comenzaba a recorrerme el cuerpo, en virtud de la magnitud del relato sobre las atrocidades cometidas por grupo Bourdelot, a las que había estado escuchando sin emitir juicio alguno.

			—Ve al Ritz mañana en la noche, lleva tu teléfono, y procura pasar desapercibida.

			—Está bien pero ¿qué se supone que debo hacer?

			—Lo sabrás en su debido momento. —Aseveró mirándome a los ojos—. Tan pronto tengas las fotos llámame; yo me encargaré del resto.

			Al concluir dicha conversación, sentí como todo se desmoronaba en mi interior y poco a poco me sumí en un abismo. Medí el precio del sufrimiento de los altos destinos, y resolví que los bienes terrenales no valen los esfuerzos que hacemos para conservarlos.

		

	
		
			Nuances de bleu

			Las instalaciones de Grupo Bourdelot era sin lugar a duda el último sitio en el que deseaba pasar aquel hermoso día de otoño; mi estación preferida. En su lugar, mi mente vagaba por los nítidos recuerdos de los atardeceres de la Toscana, las calles empedradas de París, el melodioso jazz chicaguense y el olor a puro de la Habana. Dispar, mi realidad era otra. Me encontraba leyendo El complot del arte de Jean Baudillard en la oficina de Niccolò, conforme lo observaba intermitentemente leer los reportes de competitividad del último semestre.

			—Debe ser agotador. —Comenté deliberadamente sin apartar la mirada del libro

			—¿Qué cosa? —inquirió confundido, ante la falta de contexto del comentario.

			—Ser un perrito faldero de tal devoción. —Observé despectivamente—. ¿Sabes Niccolò? Es una verdadera lástima que terminaras dedicando el resto de tu vida a seguir los caprichos de tu padre, cuando pudiste haber llegado tan lejos por ti mismo.

			—¿Disculpa? —dijo pasado un momento, levantando la mirada de los informes.

			—El día de nuestra cena los oí hablando. —Respondí segundos antes de cerrar mi libro y entablar contacto visual desde el otro lado del escritorio—. Sé sobre su retorcido plan, y quiero que sepas que no me importan tus intenciones de apoderarse de Grupo Bourdelot. Si bien estoy haciendo caso omiso a lo que escuché, es porque me están quitando una carga de encima.

			—Margot. —Musitó lánguidamente, segundos antes de frotarse el dorso de la nariz con las yemas de los dedos.

			—Ni te molestes, Niccolò. —Le interrumpí en tono amable pero distante—. He tenido suficiente de tus desesperados intentos de acercarte a mí. En verdad, ¿crees que soy estúpida? Sé que tu amabilidad y simpatía no son más que un intento de ganar mi confianza para asegurarte de que no obstruya el plan que traes con tu padre. Por favor, la gente como tú no hace nada al azar. En últimas, cada paso que dan es hacia la gran visión que tienen de sí mismos.

			—Margot, a mí no me interesa Grupo Bourdelot. —Confesó con voz suave y sugestiva, que resultaba turbadora y estremecedora. Sus palabras no eran precisamente las más singulares; a lo largo de mi vida muchos me habían dicho cosas similares. Pero su voz dejaba entrever algo que me indicaba que decía la verdad.

			—Como digas. —Respondí con escepticismo y cierto aire displicente—. Suficiente por hoy. Mi trabajo aquí como adorno de relaciones públicas ha concluido. —Añadí pasado un momento, recolectando mis pertenencias instantes antes de disponerme a marcharme de aquella gélida oficina en la que pasé interminables horas.

			Llevaba alrededor de cuarenta minutos caminando por los numerosos recintos del Ritz, sintiendo cómo la falta de acontecimientos dignos de mencionar hacía que cada paso se tornase más soporífero que el anterior. Por un instante, la escasez de instrucciones por parte de Clemente, que inicialmente hicieron que esto luciese como el comienzo de una emocionante odisea, estaban comenzando a hacerme sujeto de cierta angustia y tedio.

			Fue entonces, cuando conforme esperaba mi auto en el lobby, tras dar por sentado el rotundo fracaso del plan, vi a Dupont emerger de la parte trasera de un Bentley gris. Serena pero temerosa, me dispuse a seguirlo con disimulo. Aquel jueves gélido y lluvioso, había optado por una gabardina inglesa color camel y un vestido blanco de corte slim fit elaborado con un tejido elástico portugués con construcción doble cara, que me permitió mezclarme con facilidad entre la gente que frecuentaba el Ritz, sin ser sujeto a miradas o elogios que interfirieran con la orden de no llamar la atención.

			Durante años, Dupont fue retratado por los medios de comunicación como la personificación de todas las características requeridas para ser el fiscal general de la Nación. Mi abuelo y sus amigos del club solían describirlo como un hombre perspicaz, audaz, y astuto, poseedor de un coeficiente intelectual brillante quien prosperó con rapidez en su trayectoria profesional, debido a su inigualable preparación, brillante intelecto e intachable conducta. No obstante, esa noche corroboré que lo que durante años se supo sobre el fiscal Dupont, no eran más que bien seleccionados fragmentos de una realidad distorsionada. En menos de cuarenta y ocho horas, no solo me había enterado de que era una deshonra para la esencia de su cargo. También acababa de presenciar con mis propios ojos, cómo le era infiel a su esposa. “¿Era el inminente colapso de la familia Dupont nuestro boleto hacia el fin a los días de gloria de Aníbal Bourdelot?” me cuestioné para mis adentros, instantes antes de tomar una ráfaga de fotos del fiscal Dupont y su acompañante; una joven eslovaca rubia de aproximadamente veintiocho años, con quien pasó alrededor de media hora en la barra del bar, con un lenguaje corporal que resultaba bastante sugerente y comprometedor. Acto seguido, salí de ahí.

			Una inverosímil sensación de adrenalina comenzó a recorrerme el cuerpo. Si bien no estaba segura de cuál era el motivo. Sabía que todo aquello era como una mirada furtiva en un mundo desconocido para mí. Un mundo prohibido y utópico. Porque, hasta hace menos de una semana, la caída de los cimientos del imperio de Aníbal Bourdelot, era algo que ni siquiera podía concebir en el mejor de los sueños. Me encontraba de camino a la salida, cuando de pronto divisé a Niccolò, tan ensimismado y abstraído en la copa de vino en frente suyo, que, por un instante, sus pensamientos eclipsaban el mío. Cierto temor comenzó a recorrerme el cuerpo cuando me percaté de la impertinencia que representaba que continuase ahí parada, arriesgándome a ser reconocida. No obstante, para aquel instante ya era demasiado tarde; Niccolò me había visto. Tenía dos opciones: irme en ese mismo momento, arriesgándome a que le comentará a mi abuelo o a otra persona que me vio en el Ritz, o saludarlo y retirarme rápidamente bajo algún pretexto.

			Sinceramente, ninguna de las dos cambiaba el hecho de que Niccolò sabía que había frecuentado el Ritz esa noche. Sin embargo, empecé a recurrir a subterfugios ya desde muy joven para mantener esa sonrisa fresca e insolente ante el mundo. Saber si Niccolò hacía lo mismo, me evocó cierta curiosidad.

			—Creí que habías tenido suficiente de mí por hoy. — Comentó deliberadamente, ofreciéndome asiento.

			—De ti, de Grupo Bourdelot, y de mí vida. —Confesé pausadamente, cosechando una sonrisa en Niccolò.

			—¿Qué hace aquí un jueves en la noche, señorita Bourdelot? —se mofó imitando la afabilidad de los empleados del grupo Bourdelot.

			—Eso debería preguntarlo yo al que lleva media hora absorto en su copa de vino.

			—Es un buen punto. —Se limitó a decir en tono conciliador.

			—Lo sé.

			—Margot, considero que te debo una explicación. — Dijo pasado un momento, con inesperada tristeza.

			—¿Ah sí? —dije segundos antes de agarrar su copa de vino y darle un sorbo—. Estoy intrigada, prosigue. —Musité con sarcasmo.

			—No sé qué tanto oíste, mucho menos estoy seguro si sabes cuál es la historia Completa. —Constató haciendo una pausa como para destacar lo que iba a decir a continuación—. Pero quiero que sepas que no soy igual que mi padre.

			—¿Entonces quién se supone que eres, Niccolò Lafoucarde?

			—Un imbécil que tomó el primer avión de vuelta a casa, dejando su carrera en Inglaterra, a petición de su avaricioso padre. —Comentó risueño.

			—¿Se podría saber por qué este altruista joven economista sigue permitiendo que su padre lo utilice para apoderarse del aglomerado de empresas de mi familia? —inquirí con sarcasmo. Su honestidad, había hecho que mi incredulidad se hallara sumergida en fascinación.

			—Pocas cosas me gustarían más que poderte contestar esa pregunta. Pero, eso es precisamente lo que me cuestiono cada mañana desde aquel día.

			Tal vez era el alcohol, la vulnerabilidad a la que era sujeto, o el hecho de que a esas horas de la noche la razón era el menor de los aliados. Sin embargo, algo dentro de mí me decía que Niccolò era diferente. Su mirada bondadosa, su voz sugestiva, y sus sinceras palabras, incluso me llevaron a creer que su único ápice de perfidia era no tener el valor para dejar de ser un peón en el tablero de ajedrez de su padre.

		

	
		
			Jaque al rey

			Los días póstumos transcurrieron con tanta incertidumbre y agonía, que minuto tras minuto me convertía cada vez más en prisionera de mis pensamientos. Si bien, estábamos decididos a ponerle fin al imperio de Aníbal Bourdelot, sin importar que el precio a pagar fuese despedirnos de la vida como la conocíamos. En últimas, mi abuelo era una de las personas que movían los hilos del poder de la nación. Su control sobre el sistema era algo así como el que tiene un narrador omnisciente sobre un relato; absoluto. Nos habíamos jugado los dados, sin saber a ciencia exacta lo que estaba en juego. Supongo que debía considerarme afortunada de que la única repercusión de aquel osado acto fuese la paulatinamente creciente sensación de un nudo en la garganta.

			Una mañana mientras visitaba a mi abuela, presencié el momento más álgido de aquellos días inciertos.

			—¡Inepto incompetente! ¿¡Como se atreve a renunciar en un momento tan crítico como este!? —Escuché vociferar a Aníbal colérico desde su despacho. Acto seguido, se oyó el estruendo de un vaso de vidrio chocando con la pared.

			Los últimos rayos de sol del amanecer se posaron minuciosamente sobre la persiana adyacente a la mesa del comedor, creando cierta aura armoniosa.

			—Maravilloso, ahora hay escocés por todo el estudio de tu abuelo. —Observó despectivamente mi abuela, instantes antes de darle un sorbo al café—. Y no son ni las diez de la mañana. —Añadió pasado un momento, con bien disimulada irritación, mientras se frotaba el dorso de la nariz.

			—¿Ahora qué le sucede? —pregunté, aun sabiendo que había originado la creciente cólera de Aníbal.

			—Asuntos del trabajo, supongo. —Respondió con aire ausente, conforme le añadía azúcar a su café.

			—Entiendo. —Vacilé en responder. Por algún motivo, aquella mañana las palabras eran el menor de mis aliados.

			—Corazón, discúlpame. Necesito salir a tomar un poco de aire. —Se excuso con voz trémula, en el más natural de los tonos instantes antes de ponerse de pie y retirarse de la habitación con gracia, pero una indignación paulatinamente creciente.

			La inesperada privacidad que me proporcionó la súbita partida de mi abuela inundó mi mente con un sinfín de ideas sobre lo que podía hacer en aquel instante. Todas tan disparatadas como emocionantes. Por un momento vacilé en hacer caso omiso, y permanecer ahí esperando. Sin embargo, por algún motivo que va más allá de mi comprensión, suelo tener un pacto frágil conmigo misma cuando se trata de ignorar aquello que comienza a volverse irresistible. Fue entonces cuando me dispuse a ponerme de pie para posteriormente dirigirme a paso rápido, pero sigiloso, hacia el despacho de mi abuelo.

			—No te atrevas a pedirme que me tranquilice cuando el imbécil de Dupont acaba de poner en riesgo todo. ¡Con su estúpida renuncia! —Farfulló con soberbia, cualidad que poseía en abundancia—. Si el nuevo fiscal que designen se rehúsa a colaborar o, en el peor de los casos, decide reabrir las investigaciones contra grupo Bourdelot que logramos obstruir hace cinco años ¡todo se va al carajo! ¿Lo entiendes? —procedió a explicar pasado un momento.

			La vulnerabilidad en la que Aníbal Bourdelot se hallaba inmerso en ese momento, no tenía precedentes. Pese a ser un ególatra cuyos principios egoístas y avaros repudié durante años, su conducta siempre fue tan hermética, que fueron pocas las circunstancias en las que dejó entrever una emoción de esta índole. Una sensación de alivio me recorrió el cuerpo porque, aquella cólera y angustia, solo indicaba una cosa; el rey estaba en jaque.

		

	
		
			Luces centelleantes

			La impotencia de anhelar con vehemencia poder dormir, fallando al intentar conciliar el sueño, no me era algo ajeno. Desde los doce años permanecía despierta hasta altas horas de la madrugada, absorta en mis pensamientos. Como resultado de lo que años más tarde me fue diagnosticado como trastorno del sueño. Eran alrededor de las dos de la madrugada de un martes lluvioso de noviembre. Cuando inmersa en las tenues luces de la ciudad que se podía apreciar desde mi ventana, fui abruptamente sobresaltada por el timbre de la puerta. Quien carajos podrá ser a esta hora, pensé. Sin tener la más mínima idea de que lo que me toparía segundos más tarde, marcaría el curso de la noche.

			—¿Niccolò? —inquirí atónita.

			—¿Puedo pasar? —preguntó devastado, casi que por protocolo.

			—Adelante, ¿está todo bien?

			—Margot, hay algo que deberías saber. Es sobre el Grupo Bourdelot —Prosiguió con aire ausente. Su expresión era entre atemorizada y perpleja. Vestía el traje sin saco ni corbata, y llevaba los tres primeros botones de la camisa desabrochados, algo atípico en él.

			—¿De qué hablas, Niccolò?

			—Grupo Bourdelot —procedió con dificultad para articular las palabras—. No es lo que parece. —Concluyó con voz trémula, instantes antes de disponerse a entrar. 

			—No te entiendo. —Mentí, tras aclararme la garganta.

			—No es fácil decirte esto. No sé por dónde empezar. —Respondió con creciente angustia. Conforme se frotaba el dorso de la nariz con las yemas de los dedos y caminaba con nerviosismo de un lado a otro, por la estancia.

			—Solo dilo. —Respondí con obstinación, cualidad que poseía en abundancia.

			—La división de desarrollo de fármacos del Grupo Bourdelot altera su línea de analgésicos para hacer que los usuarios de la póliza de salud pública se vuelvan dependientes. De esta forma, hacen que acudan a la adquisición particular del medicamento. La cual financian mediante micro préstamos de uso personal. Todo esto con la finalidad de incrementar el número de deudas per cápita, y reducir el gasto gubernamental a través de quienes no pueden seguir costeando y fallecen durante el síndrome de abstinencia. —Explicó sucintamente, con paulatinamente creciente indignación.

			Un silencio se propagó por la sala.

			—Voy a renunciar. —Confesó al cabo de unos minutos—. Pero no sin antes sacarte de esto. —Añadió pausadamente.

			—Niccolò, por favor no lo hagas. —Me limité a responder, ajena a la mirada de pasmo que me dirigió—. Tu renuncia podría mandar todo a la mierda.

			—Creí que no eras precisamente la mayor simpatizante de Aníbal Bourdelot. —Comentó dejando entrever cierta displicencia.

			—No me refiero al grupo Bourdelot, hablo de mi plan. —Respondí haciendo una pausa como para destacar lo que iba a decir a continuación—. Sé que no tienes motivos para hacerlo, pero por favor confía en mí. —Imploré afablemente.

			—¿Tu plan? ¿De qué hablas, Margot? —inquirió profundamente desorientado.

			—Hace algunos meses di con el paradero de mi tío abuelo Clemente, exaccionista mayoritario del grupo Bourdelot. Inicialmente todo fue bastante confuso. Sin embargo, eventualmente acordamos trabajar juntos para llevar a grupo Bourdelot a juicio. —Me interrumpí consciente de haber hablado demás—. Tu renuncia representa un cambio en la dinámica con la que Aníbal Bourdelot opera y, consecuentemente, un riesgo para el plan. Niccolò, sé que suena disparatado. Pero en este momento lo mejor que puedes hacer para ayudar a esa gente, es permanecer en Grupo Bourdelot.

			—Margot, no me malinterpretes, pero no puedo darte una respuesta ahora mismo. Esto es demasiado para asimilar.

			—Ven. —Ordené instantes antes de tomarlo de la muñeca y guiarlo hasta el cuarto de huéspedes—. Estás demasiado mal como para pasar la noche solo. —Le increpé pasándole una manta—. Te quedarás aquí hasta mañana. Así evitamos que hagas alguna tontería, u ocasiones futuros dolores de cabeza. —Constaté con seca cortesía.

			Acto seguido, salí de ahí para posteriormente dirigirme hacia la terraza, lugar en el que acudí a la única persona en que podía confiar en ese momento.

			—Clemente, tenemos un problema.

			—Por el amor de Dios, Margot, ¿qué clase de problema no puede esperarse hasta las ocho de la mañana? — Gruñó desde el otro lado de la línea, entre dormido.

			—Niccolò se enteró. —Espeté sin ningún tacto—. Aparentemente mi abuelo le contó cómo realmente opera la división de desarrollo de fármacos del Grupo Bourdelot, y ahora quiere renunciar. —Expliqué, pasado un momento.

			—¿Cómo lo sabes, Margot? ¿Hay algo de lo que debería enterarme? —inquirió sobresaltado.

			—Te diré, pero antes prométeme que no te vas a alterar. 

			—Esto no pinta nada bien. —Musitó—. Margot. — Prosiguió con calma—. ¿¡Qué hiciste!?

			—Te pedí que no te alteraras. —Insistí.

			—Margot. —Dijo acusadoramente

			—Le conté sobre nuestro plan, para evitar que renunciara. —Vacilé en responder—. Se rehusó a darme una respuesta hoy, así que lo hice quedar a dormir en mi casa, para evitar que hiciera alguna estupidez.

			—Margot, lo que hiciste fue bastante imprudente, y peligroso. ¿Estás consciente de ello? —Reprochó en un tono más calmado al de hace unos instantes.

			—Lo sé. Pero todo fue tan inesperado y disparatado, que no supe de qué otra forma reaccionar. —Me limité a decir, en defensa propia—. Además, no es como que a esta hora de la madrugada las palabras sean el mayor de los aliados.

			—Por ahora asegúrate de que mantenga su boca cerrada, y bajo ninguna circunstancia renuncie. Mañana debes encontrar una forma de traerlo al campo de lavandas sin que nadie sospeche. Yo me encargaré a partir de ahí. —Se apresuró a contestar, instantes antes de colgar la llamada.

		

	
		
			El poder de los introvertidos 
en un mundo estridente

			Clemente Bourdelot era una paradoja, que habitaba en unas cuantas mentes privilegiadas. Cada rasgo de su persona oscilaba entre lo excéntrico y lo incomprensible. Si bien, era una persona brillante e ilustrada. A diferencia de mi abuelo, su virtud más poderosa siempre fue su capacidad de mantenerse fuera de la conversación deliberadamente y subsistir sin su validación. Ostentaba el poder de los introvertidos en un mundo estridente. Porque el silencio de su mente, lo había llevado a comprender rápidamente las latentes reglas del poder; un juego peligroso.

			—Tu devi essere Niccolò Lafourcade. Mi dispiace doverci incontrare in queste circostanze, è un piacere. —Prosiguió Clemente conforme estrechaba su mano y propiciaba un par de palmaditas en la espalda—. ¿Alguien sabe que están aquí? —añadió pasado un momento, sin brindarle a Niccolò, quien se encontraba gratamente sorprendido, la oportunidad de corresponder el saludo.

			Eran alrededor de las cuatro de la mañana. Aquel remoto pero sublime campo de lavanda estaba inmerso en una serenidad que solo se presentaba a esa hora del día. La sonata de silencio que reinaba en aquel instante dio paso a la deidad de los sonidos de la naturaleza en todo su esplendor.

			—En lo absoluto. Me aseguré de que no nos siguieran.

			—Maravilloso. Aun así, no tenemos mucho tiempo. Así que seré concreto. —Observó Clemente pausadamente—. Niccolò, si estás aquí es porque tu conciencia no tiene un precio. Eso habla mucho sobre ti.

			El aludido quedó estupefacto.

			—Niccolò, ayer escasamente pudiste dormir a raíz de los nervios que te produjo darte cuenta sobre los fármacos alterados en los 15 laboratorios del Grupo Bourdelot.

			Porque póstumamente son llevados a un centro de distribución de alta tecnología, que se encarga de hacerlo llegar a una red de 1,320 farmacias con presencia en más de 205 ciudades. Permitiendo que alrededor de un cuarto de la población accedan a ellos. Sin embargo, ¿sabes la manera en la que Aníbal Bourdelot se asegura de no dejar ningún cabo suelto respecto a lo que pasa en estos quince laboratorios?

			—Oportunos Incendios que destruyen los registros de optimización, bases de batos propensas a ser hackeadas hasta por un aficionado, lazos fuertes con el gobierno, la industria bancaria y el sistema de justicia. Y, por supuesto, medios de comunicación censurados que no hacen nada de esto público. —Prosiguió Clemente, apenas inmutándose—. Los actos de Aníbal Bourdelot oscilan entre lo repulsivo, la astucia y la perfidia. —Comentó, segundos antes de hacer una pausa como para destacar lo que iba a decir a continuación.

			Súbitamente, el cielo empezó a teñirse paulatinamente de tonalidades naranjas y un amarillo difícil de encontrar en un tubo de pintura acrílica. Por su parte, Niccolò escuchaba atentamente sin emitir ningún juicio.

			—Cualquiera puede dominar un sufrimiento, excepto el que lo siente. Cuando llega la desgracia, nunca viene sola, sino a batallones. ¡Cuánto pesa esta corona! —Citó sucintamente.

			—Hamlet; Acto 4, Escena 5, Página 4. —Prosiguió Niccolò. Quien se encontraba inmerso en un bien disimulado aire ausente.

			Un horizonte violeta se posicionó en el cielo. A medida que se acercaba el sol perdía su fuerza. Una paleta cromática de sublimes tonalidades cálidas constituían aquel cielo prodigioso, que sentaba enigma ante la salida del Sol; la figura estelar de cada amanecer.

			—¿Qué decisión tomaste? —Le pregunté, pasado un momento.

			—Estar del lado correcto de la historia. Por más temor que las implicaciones de eso me genere. —Respondió resueltamente, con la mirada perdida en aquel memorable campo de lavanda.


		

	
		
			Una corona de espinas

			Beneficiarse de un mal como lo es el padecimiento y la muerte, eventualmente se torna en algo así como un parásito que te carcome el alma. Puntada a puntada. Es la clase de sentimiento de culpa que obedece a algo más grande que nosotros mismos. Del cual ningún subterfugio, por más poderoso que sea, puede ayudarte a escapar. De esta clase de legados, sólo puede surgir una corona de espinas. Aquel que quiere llevarla, debe soportar su peso.

			“Dios, deber y familia.” Susurró una voz en las penumbras de mi interior. Cada paso que daba por aquellos corredores góticos se sentía como el descenso hacia el abismo de un estado de estupor. Era la voz de Aníbal Bourdelot; el hombre que disfrazó su perfidia bajo el manto de los valores victorianos.

			—El duelo puede ser más doloroso que la muerte; eventualmente lo latente se vuelve perceptible. —Relató sujeto de una profunda aflicción y cierto aire lúgubre—. Ante el mundo, aquellos incendios que comenzaron a presentarse sistemáticamente desde hace diez años, eran el producto de accidentes ocurridos dentro de los laboratorios. Pero, el día que perdí a mi querida Isabel en uno de ellos, me di cuenta de que eran algo más. La clase de cosa, que trascienden las fronteras de lo concebible.

			—Lo lamento profundamente, Marco. Se que nada de lo que diga podrá comparecer su dolor. —Dije con voz trémula, pasado un momento.

			—Para ustedes, yo solo representó un boleto de escape de los barrotes de perfidia, con los que sus familias construyeron las jaulas de oro de las que son presos. Para mí, ustedes son el camino hacia la justicia en un sistema putrefacto. Después de todo, no somos tan diferentes.

			Su voz estremecida, oscilaba entre lo escéptico y el menosprecio. Eventualmente, su tono y expresiones comenzaron a dejar entrever cierto resentimiento e impotencia. Si bien, bajo otras circunstancias, aquella conducta me hubiese generado repudio e indignación. Se trataba de un viudo afligido, cuya vida había sido destruida por el precio del éxito de mi familia. Siempre pagado por un peón; jamás por el rey. El estado de estupor del que yacía presidiaria me limitó a escuchar la situación sin emitir ningún juicio. Sin embargo, en el fondo anhelaba decirle que era prisionera del apellido Bourdelot. El repudio y la impotencia que se podían llegar sentir por los crímenes de aquel hombre que merecía un lugar entre los monstruos de la humanidad, no me eran ajenos.

			—Marco, si bien su testimonio será de gran ayuda quería preguntarle, ¿si dispone de alguna otra clase de evidencia que pudiese ser de utilidad ante la fiscalía? —intervino Niccolò deliberadamente, en un intento por disipar la tensión que impregnó el ambiente.

			—Hace algunos años fotografié al encapuchado que provocó uno de los incendios de nuestra campiña. —Confesó, segundos antes de disponer un sobre de manila encima de la mesa. En su interior había una secuencia de imágenes, en las que se podía apreciar a un hombre detonando un dispositivo explosivo, que póstumamente resultó sumiendo a aquellas instalaciones en un incendio atroz.

			—Estas imágenes son inéditas. —Musité.

			—Nuestra campiña es un punto estratégico para censurar los incendios. Hay muy pocos habitantes. Consecuentemente, todo depende del manejo que se les dé a los medios.

			—¿Alguna vez intentó publicarlas? —inquirió Niccolò.

			—Los contactos de Aníbal Bourdelot tienen colonizados los medios de comunicación en este país. Lo único que conseguí fueron amenazas de muerte y ser despedido de mi trabajo como reportero. —Espetó con seca cortesía—. Es un sistema diseñado para garantizar impunidad a quienes lo controlan. Lo que sucedió es deplorable, pero no inconcebible. —Hizo una pausa como para destacar lo que iba a decir a continuación—. Los veo en la corte. —Concluyó segundos antes de ponerse de pie, abandonando aquel recinto de arquitectura gótica, inmobiliario renacentista y candelabros medievales.

			Aquella propiedad Barional escocesa construida en el siglo XIX pertenecía a los Azzolini (familia materna de Niccolò) desde hace más de siete generaciones. Su interior del castillo del renacimiento gótico evocaba un ambiente de romanticismo oscuro, al que Niccolò aludía como gótico y macabro. Entretanto, a mí siempre me resultó onírico y trágico.

			Palpitaciones, sudoración, frecuencia respiratoria entrecortada. Era la clase de sueño angustiante que parece vívido y se torna más inquietante a medida que se desarrolla. Puedes pensar con claridad al despertarte, e incluso recordar detalles del sueño. Sin embargo, es inútil. Tus sentidos y pensamientos son presidiarios del aturdimiento. Pierdes la noción del tiempo mientras yaces ahí; hastiado, vulnerable, atemorizado e impotente. Observando las penumbras.

			Al cabo de unos minutos sentí la llegada de una presencia a la habitación. Antes de siquiera poder alarmarme, la luz se encendió; era Niccolò.

			—Escuché un grito ahogado. ¿Te encuentras bien?

			—Tuve una pesadilla. Lamento haberte despertado.

			—No estaba dormido. —Se limitó a decir—. Estás sudando. —Observó primorosamente, pasando su mano por mi rostro.

			—Gritaba con todas mis fuerzas, pero nadie podía oírme. Sentí que retrocedía diez años en el tiempo hasta la tarde en que sucedió el incidente que me confirmó tan horripilante hecho. —Balbuceé, sintiendo cómo el dolor de mi infancia volvía a crecer en mi interior.

			Sin más, estalle en llanto. Niccolo se inclinó hacia adelante, y me abrazó. Sin preguntas, sin prejuicios; aquel abrazo reconfortó mi alma estridente. Me hizo sentir comprendida, de una forma en que no sabía que deseaba serlo.

			—Margot, las peores pesadillas se viven con los ojos abiertos.

		

	
		
			La intemperie de la igualdad

			—¿Debería creer que está dispuesta a transmutar la vida como la conoce, a cambio de la verdad?

			El sonido de su voz escéptica y colmada de seca cortesía había quebrantado la serenidad que solo se presenta a esa hora de la noche.

			—¿Está Margot Bourdelot preparada para soportar el peso que se vendrá sobre sus hombros, cuando los cimientos de corrupción y engaños con los que su familia construyó su imperio colapsen? —añadió sin llegar a ningún resultado concluyente, al cabo de unos segundos, tras elegir cautelosamente sus palabras.

			Acostumbrada a caminar por el mundo bajo la sombra de la inmunidad y condescendencia innata de la que el apellido Bourdelot me permitió gozar. Descubrí la sensación de estar ahí, ante la intemperie de la igualdad. Esta nueva realidad había sido presentida, como el fulgor distante en el horizonte de un muelle. Sin embargo, el desdén y suspicacia de la que era sujeto tornaron la llegada de tan anhelada luz, en una experiencia ofuscante e inhóspita. Para la que ninguna premonición puede prepararte realmente.

			Tal como dijo Josef K: Sea cual sea la impresión que nos dé, es un servidor de la Ley, por lo que es inaccesible al juicio humano. Tampoco se puede creer que el centinela este subordinado al hombre. Está sujeto, por su servicio, a la entrada de la ley, es incomparablemente más importante que vivir libre en el mundo. El hombre viene a la Ley, el centinela ya está ahí. La Ley ha sido la que le ha puesto a su servicio. Dudar de su dignidad significa dudar de la Ley. (Pg 140, El Proceso, Franz Kafka)

			—Fiscal Rochefoucauld. No estoy dispuesta a soportar el peso de la corona de espinas, que beneficiarse de un mal como el padecimiento y la muerte; dispondrá sobre mi cabeza, si conservo mi silencio. —Me limité a decir sugestivamente. 

			—¿Venganza o sentido de la justicia? —se cuestionó, tan absorto en aquel sobre de manila, que me hizo sentir joven e invisible.

		

	
		
			¿Crónicas del final de la dinastía Bourdelot?

			Habían transcurrido alrededor de cuarenta y ocho horas desde que los titulares de los medios de comunicación nacionales e internacional fueron acaparados por el estallido del escándalo sobre la apertura del caso contra grupo Bourdelot. El conglomerado de empresas de la industria farmacéutica, que llevaba alrededor de diez años envenenando al pueblo...cuyo aplauso busca.

			Aníbal Bourdelot había perdido perspectiva, y consigo el control de su realidad. Aquella era la desgarradora visión de un hombre que se encontraba ensimismado por el control y la paranoia, que habían llegado como el precio de su poder.

			—Ve en los demás, gente que a menos que se encuentre totalmente de su lado; están en contra suyo. —Murmuró Niccolò, integrándose a la estancia de aquel chalet invernal suizo.

			—A este paso, no me sorprendería que comenzase a antropomorfizar a su bolígrafo Montblanc, o la botella de escocés de la que no se ha separado desde que llegamos. —Comenté cosechando una risa ahogada en Niccolò.

			Conforme, desde la distancia, lo observábamos caminar enérgicamente por todo el lugar, dejando entrever más ofuscación que ansiedad. Como si las mismas cualidades que lo habían llevado hasta la cima; aquel lugar solitario sin margen para la pérdida de la perspectiva, se estuviesen convirtiendo en cadenas que, poco a poco, lo arrastraban hacia su inminente destino.

			—Iré a la Alpina un rato. Porque si paso un minuto más aquí, perderé la cordura antes que Aníbal. ¿Vienes? —Retomé, pasado un momento.

			Pasamos el resto de aquella tarde comiendo pechuga de pato asada y chalota fermentada, en Sommet. Uno de los restaurantes de aquel elegante hotel de estilo Alpino, colmado de mármol, piedra arenisca y madera envejecida, cuya decoración distintiva integraba el estilo rústico alpino con una distinguida elegancia vanguardista, creando un agradable ambiente que, en conjunto con la vista a los Alpes Berneses, proporcionaba una quietud de la mente sin igual.

			—Pocas veces en la vida he recibido una indiferencia semejante a la del fiscal Rochefoucauld. Sin embargo, debo admitir que haber abierto un caso contra grupo Bourdelot en menos de sesenta días, es motivo de admiración.

			—Permanecer vivo y en uso pleno de sus facultades, después de eso... es lo que realmente me causa intriga.

			—A veces me pregunto cómo Clemente es capaz de vencer al sistema diseñado para favorecer a quienes lo controlan, desde las penumbras del anonimato.

			—Ostenta el poder de los introvertidos en un mundo estridente. —Se limitó a decir sugestivamente.

			El final de años de frecuentar lugares insustanciales y convivir con personas que me fastidiaban, en representación de ideales a los que repudiaba, se avecinaba en el horizonte, tal como el rayo de sol que se posicionaba sobre el pico de aquella montaña nevada. Pero, a su vez, lo hacía la vida como la conocía.

			—¿Crees que sobreviviré en el mundo real que yace afuera de esta burbuja de privilegio? —Pregunté súbitamente, sujeta a cierto aire ausente, mientras caminábamos por el centro de aquella inverosímil localidad invernal situada a 1050 metros de altitud.

			—Creo que se trata de ser quien desees, pese a quien fuiste. Sé que la incertidumbre puede ser pavorosa pero, al final del día será un nuevo comienzo; desprendida del blindaje social tras el que te has ocultado todos estos años.

			En un intento por eludir las miradas curiosas y comentarios malintencionados de los que sería sujeto, Aníbal Bourdelot convirtió esas festividades en soporíferas y solitarias. Niccolò, mi abuela, Aníbal, y un par de los miembros más cercanos del clan Bourdelot.

			Cada minuto que pasaba, las circunstancias bajo las que ocurría la conducta delirante de mi abuelo... me reafirmaba que aquella víspera de año nuevo era una verosímil tragicomedia.

			Faltaban alrededor de dos minutos para la llegada del año nuevo. Nos encontrábamos congregados en la terraza panorámica del chalet. Súbitamente, el sonido de la melodía de una canción de Frank Sinatra (procedente del interior) comenzó a escucharse. Acto seguido, de las escaleras emergió Aníbal Bourdelot quien, vistiendo un abrigo confeccionado con vicuña, se dispuso a entonar dicha canción conforme sostenía un puro en la mano derecha.

			“That's life

			(That's life)

			That's what all the people say

			You're riding high in April, shot down in May

			But I know I'm gonna change that tune

			When I'm back on top, back on top in June”

			(...) En un frenesí por protegerse, la paranoia lo había convertido en su víctima; prisionero de sus propios caos y engaños.

			“I've been a puppet, a pauper, a pirate, a poet

			A pawn and a king

			I've been up and down and over and out

			And I know one thing

			Each time I find myself

			Flat on my face

			I pick myself up and get

			Back in the race”

			—¡Feliz año nuevo! —Gritamos todos al unísono, análogamente.

			En el aire volaron confetis, y al clamor se incorporó el sonido de las cornetas. Clemente fue el único que siempre vio el comportamiento de Aníbal como lo que era; una máscara de su inseguridad, debilidad e inconsistencia.

		

	
		
			La cena del milenio

			De regreso a casa, nuestra vida se sumió en un verosímil paréntesis de la realidad. No podíamos salir a ningún lado sin ser insultados, abucheados o amenazados. En consecuencia, mi abuelo nos confinó en el palacete Bourdelot. La colosal residencia construida en el siglo XVII, que su padre adquirió para conmemorar el posicionamiento de farmacias Bourdelot entre las empresas con mayor número de ventas, utilidades, activos y valor de mercado a nivel nacional.

			Aquella residencia intergeneracional de techos artesonados, decoración barroca y escalera central con barandilla de hierro forjado, fue el lugar en que transcurrió la cuaresma previa a la primera sesión del juicio. Tras sus muros de piedra cubiertos de hiedra, nos refugiábamos del destierro del mismo pueblo que décadas atrás nos llevó hacia la grandeza.

			Una noche, mientras caminaba por los pasillos adyacentes al despacho, en el que mi abuelo solía comer Escargot à la Bourguignonne, y sostener reuniones a puerta cerrada con la misma gente que ahora nos evita y satiriza, alguien tiró de mi mano, adentrándome en un pequeño cuarto en desuso, cuya existencia desconocía hasta ese momento; era Niccolò.

			—¿¡Qué te pa-!?

			—Habla más bajo, no pueden oírnos. —Siseó—. Hay algo que tienes que saber. No tenemos mucho tiempo. —Añadió, pasado un momento.

			—Está bien, continua.

			—Acabo de volver de la Cena del Milenio. Idearon una forma de sacar a tu abuelo ileso de esto.

			—Cena del milenio... ¿de qué estás hablando? —farfullé.

			—Cada determinado tiempo, un reducido grupo conformado por los veinte empresarios, banqueros y políticos más poderosos de este país, se congregan en una ubicación secreta y remota en la que, en torno a una cena de siete tiempos, discuten cómo alinearán las instituciones y sectores económicos del país entorno a sus intereses. Este año, el tema fue el caso contra el grupo Bourdelot.

			—¿Cómo lo sabes?

			—Tu abuelo es miembro desde que la cena se fundó en respuesta a la recesión del 2000. Yo solía creer que era un rumor de pasillo en la facultad de economía hasta que, este año, me envió en su representación.

			—El fiscal Rochefoucauld, quien tiene acceso a todas las evidencias existentes que incriminan al Grupo Bourdelot, no se dejará coaccionar de ninguna manera por ellos.

			—La cuestión, Margot, es que esta gente tiene la clase de poder que puede distorsionar realidades y reescribir el pasado. Además, operan bajo un margen de trabajo conjunto tan sincronizado, que solo da paso a la aparición de errores deliberados.

			—¿De qué mierda estás hablando, Niccolò?

			—Llegaron a la concesión de sobornar a los altos ejecutivos, de la división de desarrollo y fabricación de medicamentos, para que testifiquen diciendo que operaron unilateralmente y sin el consentimiento de Aníbal. Con el propósito de aumentar las utilidades y, por consiguiente, el valor de mercado de la línea de analgésicos. —Procedió a explicar, pausadamente.

			Una sensación de impotencia paulatinamente creciente comenzó a recorrerme el cuerpo.

			—Tenemos que decirle a Rochefoucauld y a Clemente sobre esto.

			—No podemos. —Contestó lánguidamente, dejando entrever un suspiro, conforme se frotaba el dorso de la nariz con las yemas de los dedos

			—¿Cómo qué no? ¿¡De qué lado estás, Niccolò!?

			—Desde que Aníbal se volvió preso de su propia paranoia, nuestros teléfonos están interceptados, y hay gente que sigue cada uno de nuestros movimientos fuera de estos muros. Contactarlos en este momento, no solo pone en peligro el anonimato del paradero de Clemente; también arriesga nuestras vidas.

			—Porque Aníbal no tiene un solo ápice de piedad cuando se trata de traición. —Recordé sujeta a un bien disimulado aire ausente, pasado un momento.

			“El veneno más fuerte que se conoce hasta ahora” –dijo alguna vez el poeta británico William Blake– “viene de la corona de laureles de Cesar.”


		

	
		
			Un silencio estridente

			Décadas de las sucesivas heridas que la vida me fue infligiendo, me permitió conocer los atisbos del lado más putrefacto de mi persona. Sin embargo, la libertad que prometía el futuro, lucía lo suficientemente esperanzadora como para descubrir más a fondo quién era yo realmente. ¿Será el alba o el crepúsculo? Dije para mis adentros, conforme observaba la tenue luz filtrándose por las persianas de aquella habitación en la que había perdido la noción del tiempo.

			A medida que descendía por la acentuada escalera en espiral de barandilla de hierro forjado, mis pensamientos comenzaron a confluir entorno a los años de frecuentar lugares insustanciales, en representación de ideales que me repugnaban. Cuyo fin, era cada vez más próximo, en virtud a la serie de acontecimientos ocurridos, por un encuentro propiciado por la intrascendente decisión de salir a trotar aquella mañana. ¿Puede la más insignificante de las decisiones, dar paso a acontecimientos capaces de transformar tu vida?

			Una suave brisa invernal comenzó a golpear mi rostro conforme caminaba por el corredor de sauces llorones congelados, que habían sido sembrados décadas atrás. Por el mismo hombre que, durante años, me hizo pensar que lo único más solitario que el camino al éxito; era el precio de conservarlo.

			Aquel testimonio marcaría la vida como la conocía. Si bien el exilio de aquel estilo de vida privilegiado, cuyo precio era ser alguien que no era, decir cosas que no pensaba y comportarme de maneras que repudiaba no era algo que me inquietara. Dispar, el más vago pensamiento de adentrarme en un futuro colmado de incertidumbre, hacía que una sensación de angustia en el pecho y sibilancia para respirar, recorriera mi cuerpo.

			“¿Era el miedo al cambio más grande que mi deseo de libertad?”

			Me pregunté para mis adentros, tras finalmente llegar al lugar en que empezó todo. Aquel sótano remoto en el que, diez años atrás, presencié los verdaderos cimientos de la familia Bourdelot.

		

	
		
			Metamorfosis

			El caso grupo Bourdelot se consolidó como uno de los escándalos de corrupción más grandes en la historia reciente de nuestro país. Era la verosímil materialización de la llegada del final de los días de gloria de Aníbal Bourdelot, el hombre que envenenó al mismo pueblo que años atrás lo llevó a la grandeza. Cada peldaño de mármol que descendíamos, nos aproximaba hacia el inminente saldo de cuentas de los putrefactos cimientos del imperio que prosperó beneficiándose del padecimiento y la muerte.

			Conforme nos adentramos en la profundidad de aquella escalera en caracol, mis ojos se posaron en una serie de miradas furtivas a aquellos que descendían conmigo. Amélie; mi abuela. Se comportaba con esa gracia y modestia, que le era inherente. Aquella mujer de mirada índigo intensa y belleza delicada. Vestía un conjunto de chaqueta y falda a media pierna, acompañado de un collar de perlas y un broche dorado. Mediante el encanto que residía en su naturalidad, siempre encarnó el epítome de la elegancia atemporal. Su calidez humana le permitió ver los latentes colores sublimes del bodegón envenenado de nuestro núcleo familiar. Consecuentemente, en lugar de tratarnos según los atisbos más putrefactos de nuestra persona, sobre los que ella era conocedora, siempre vio en nosotros la mejor versión de nuestro ser.

			Por su parte, Niccolò se hallaba inmerso en un solipsismo. Sus ojos azules absorbían todo, sin revelar nada. Aquel joven de cualidad elegante y aristocrática, vivía una vida rutinaria, regida por sus intereses en torno a las discusiones intelectuales, la música clásica, la cultura y el estudio permanente, que caducó al adentrarse en nuestro universo de caos, en el que subyace el orden. A medida que nos acercábamos hacia el fin de la escalera. Él posaba su mirada sobre las cosas, tratando de hallar un patrón. Como si detrás de aquel comportamiento sereno, estuviese una mente estridente, que lo había convertido en prisionero de su propia lógica, la cual lo instigaba a conocer las posibilidades al margen de su ser.

			Al cabo de unos momentos llegamos a la intemperie de aquel símbolo nacional de justicia e igualdad. La Corte Suprema de Justicia; el tribunal de mayor rango de la jurisdicción ordinaria en la nación. Un recinto elaborado con mármol importado de las canteras sieneses, a mediados del siglo XX, en cuyo estrado yacían nueve magistrados. Cada uno de ellos, cautelosamente elegido por alguno de los diversos presidentes en turno de las últimas cuatro décadas. Su expresión hermética no dejaba entrever nada. Como si representasen un universo que no podía ser explorado por nada ajeno a los atisbos de su rango.

			La situación se tornó aún más paradójica cuando tomamos asiento entre aquella muchedumbre de miradas furtivas y comentarios malintencionados. Algunas eran las mismas personas que pasaron años comiendo prosciutto a expensas de los mismos actos que ahora condenaban. Otros, eran aquellos cuya vida había sido destruida por el precio del éxito del grupo Bourdelot. Los abusados y los abusadores; testigos de aquel momento de bifurcación.

			Aequalitas iustitiae in legem ("Igualdad de Justicia bajo la Ley"), eran las palabras en el grabado correspondiente al frontis del banquillo del acusado, en el que Aníbal se hallaba sentado, ante aquel venerable estrado de magistrados con conducta hermética y miradas imponentes.

			La mirada serena de Aníbal dejaba entrever la confianza de quien posee en sus manos el hilo de la suerte de Ariadna, en el laberinto de sentencias, argumentos y contraargumentos que volaban por la atmósfera adversa. Años atrás su ego lo había desconectado de la realidad; había perdido perspectiva. Aquel momento lo había hecho abrir los ojos. Solo para chocar con una realidad en que el privilegio ya no sería la llave de escape.

			Después de tener todos los bienes terrenales que un hombre puede anhelar, lo único que importaba era aquel momento de paraíso perdido en su infancia, por el que subyace algo humano, oculto en algún lugar. Detrás de ese rostro opaco, resultado de la incertidumbre de una vida inacabada, se encontraba la huella de viejas alegrías; un niño que sonríe a su madre bondadosa; la meliflua melodía de su canto; la brisa de una tarde en aquel jardín de gardenias con olor a jazmín.

			Sin saber con certeza por qué, aquella epifanía te acomete.
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